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EL CARTEL DE HOY

¡¡Así estamos el primero de Mayo!!

¡De pie, desnudos, mirando resueltamente

el porvenir! No necesitamos abrigó, nues
tra piel se ha endurecido en la lucha y

nuestra pupila, se ha hecho aviesa 'en 'la

oscuridad. Tentemos fe en nosotros mis

mos y hemos puesto nuestra pasión al

servicio de nuestra razón : en la acción

seremos inquebrantables porque vamos

sólidamente acorazados por nuestra ideo

logía!

Antes que la sociedad, existió el hom

bre. Y a él buscamos, cuando él se modi

fique, la sociedad se perfeccionará. Iremos
sembrando el descontento, mientras exis

ta la injusticia; inculcando la rebelión,

mientras exista la desigualdad; fomen

tando la agresión, mientras existan clases

sociales. Y no violentaremos a -nadie ni

pérnütiremos que se nos violente. He

mos sembrado y seguiremos en el surco y

ánque se nos decapite, nuestra cabeza se

guirá blasfemando nuestra verdad ! 5Es

tamos convencidos, con un viejo anar

quista, que la historia la hacen los

activos y la sufren los pasivos, por eso

actuaremos siempre! En la cátedra, en

la calle, en el taller, en todas partes:
idea y acción liberadora !

Nos desollaremos las manos rompiendo
la costra de prejuicios que envuelve al

hombre y enterraremos muy profunda
nuestra semilla y dejaremos que el árbol
se desarrolle sólo, sin moldes, sin marcos,

libremente. Y no nos importa recoger la

cosecha. Sembramos el grano y soñamos
wn el fruto. ¡Y nos basta!

¡¡Así estamos el primero de Mayo!!
¡■De pie, desnudos, mirando resueltamen
te el porvenir!

JUAN GUERRA

^



2 CLARIDAD

LA REACCIÓN EN RUSIA
LA NUEVA LOCURA

ALGUNAS CONSIDERACIONES

¿Cuáles -son las razones que lle

varon a los Bolshévistas a sembrar

el ¿terror ©n la Rusia y a sujetarla

a un sistema refinado de despotis

mo estatal, después de baíer, en

cierto momento, casi proclamado el

Credo; libertario?

©oilo un estadio hondo de las cau

sas y efeotos de Ja revolución rusa

podría dar una respuesta satisfac

toria a esta pregunta, respuesta que

podría, al mismo tiempo., servir de

lección inapreciable para aqueillos

a quienes la .suerte arroje en la re

friega sociaif por venir.

Bosquejemos aquí las lineas prin

cipales de esta revolución, por Ío>

mentios en su espíritu estatista. ... :

1.—El grito de la Resolución de

Noviembre de 1917 era: "¡Pan y

paz!" Pero alrededor de .este gri

to materialista se diseñaba" -eil. 'es

píritu mismo, ell sentimiento propio

de la revolución que se traducía por

las tres demandas sociales: ¡Anti

militarismo, .desoantrallizadión-, Li

bertad !

2.—El valor y ía importancia his

tóricas de la revolución de Febre

ro de 917 -consistían «¡n la destruc

ción del 'régimen automático y no

del .régimen, de- opresión, ya¡. qne

ella reemplazó el tzarismo por una

opresión manos flagrante, enmasca

rada en la ¡colaboración de -Ciaseis

y 'en el ¿¡arlaimentárisráo: estas dos

"marcas de fábrica'' del período ke-

penslrían-o' de la revoluciónV'íjisa .

3.—El paiítido sociailista-riéryolu-'

cionarip ruso que ¡fu¡é, por ¡las cir

cunstancias, el inspirador de este,

período pre-bolsbervíista, «11 declá-,

rarse partido parlamentario y cola

borador de la bunguesía, debía, pues

forzosamente abandpihar la escena

a la primera, clarinada ,
que anun

ciaba el advenimiento de la revolu

ción social proclamando ¡la aboli

ción de toda opresión.

4.—Siempre afirmando q¡ue es la

masa, el pueblo el que proclama y

hace la revolución, dándole la mar

ca de -su aspiración colectiva (esta

marca tiene siempre profunda in

fluencia sobre Ja próxima revolu

ción), es preciso cpimfesar que la

práctica de esta revolución, la con-

cresión de las aspiraciones del pue

blo eran siempre dejadas en manos

de grupos de" teóricos abstractos.

Y así como él odio del pueblo ruso

contra el' tzairismo fué ..explotado

por los socialistas revolucionarios ;

las aspiraciones libertarias del pue

blo ruso fueron ¡explotadas por el

partido social-demócrata bolshevis-

ta que, ail día siguiente de la revo

lución de Noviembre de 1917, pro

clamada y hecha Vpó'r el proletaria

do, emprendió la Vconcrasión de Jas j

supradichas aspiraciones por medio

de sus teorías ábatrajctais .

'

5.-v-Es puies fáiotl
"

¡comprender

por qué los maxistas extremistas,
bien organizados desde el- punto de

'vista de partido y qué habían -ém^

pleadó ¡ali período de emigrálciórj
obligatoria para ¡estudiar y resol

ver, lápie on manió, ios problemas

concretos de una revolución social,
asumiendo el rol de concretizado-

"

res, se identificaron ¡com. las de
mandas instíntivamenite formuladas

por ^lps autoras verídicos de la Re-

voiloicióin, es decir, por las masas

trabajadoras .

6.—Bastó, sin embargo,,, a este

partido, temporal y -conscientemen

te asimilador, recibir ila plena con

fianza de los trabajadores, para to-

menzar a realizar, mo ya sus deman

das; sino .el programa tam minucio

samente elaborado a base de fór

mulas pasudo-científicas y de abs

tracciones económicas .

7.—Los anarquistas, cuyos prin

cipios se justaponíain >can los que

proclamaba la Revolución, no ¡exis

tían como fu¡erza activa e inspirado

ra. Pequeñas ¡aigimipacianes disper
sas, a menudo—muy a menudo, ay

—-con una1 falsa comprensión deil

fin/mismo del ideal anarquista y no

pudiendo, por consiiguielnite, e|labo-

rar una táctica de acción y de. -lincha

por este ideal, no íueron- capaces,

cuando la Revolución se hizo., de

darle la energía organizada neoelsa-

ria, que habría ¡podido impedir a

los especuladores en teorías, ha

cer de la revolución, un laboratorio

de ¡experiencias en sociología y ¡en

econom ía polítioa .

8.—Así, pues, el partido . extre

mista por cálculo, tenía . el caimpo

libre y llagó a , ser, por gracia del

pueblo revolucionario ruso- que lo

dejó subir la escala del poder, el

partido dé la Revolución .. . ¡con

salsa anarquista!

9.—Una de -dos: o 'e>ste partido,
si ihabíá sido -sinioero.-V debió Melgar
a-' ser el servidor del pueblo traba

jador y poner a su disposición sus

.conocimientos [tóoniiicioB, 'cientíincoiSf,

a^ni-inistrativos y otros, o bien, ha

ría, ló posible por haicerse e/1 señor

dei pueblo 'trabajador y forzarlo a

poner a disposición del partido to

da su- habilidad Vpara realizar los

planes e ideas dé ese partido. Como

tpdp partido.aue se. basa en la abs

tracción^ de ideas, el partido marxis-

ta de izquierda, prefirió su abstrac

ción a la vida concreta del pueblo,
y,sacrificó la revolución á- la "razón
de partido". . . que poco más tar

de fué la famosa "razón de Esta
do"!

10.—Los dientes marxistas mor

dían cada vez más. Mientras el des-

cenitralismo- fuera, haoía el debilita

miento deil rol "direotar"/ era pre

ciso, desde el punto de vista del ins

tinto de eonserv¡aciciny luchar con

tra el descemtralismo-.

11-—El espíritu acaparador ja
más es sólp_ nacional. Así como- el

capitalista busca nuevas conquistas,
el centralista, por principio, trata

de pasar las fronteras ííacionales y

sueña con conquistar el munido . De

ahí proiviene 'ell militarismo marxis-

ta. - --,-VVr,... .

12.—La centralización política y

¡"económica^ condujo ^lógicamente ha

cia Ja aiboilíción de la voluntad indi-

.yidual.jquie 'pudiera-manifestar sus ..

Objeciones a ser "centralizada", y-,

sil conversión jen un tornillo cual

quiera del "enorme engranaje. Be

aquí nació ¡la idea.de que la libertad

del individuo ¡es "unV prejuicio pe-

qu'año-buxigués". V'*'
13.—.Éste proceso, ¡centralista,

militarista y anti-liiberitario fué He-

vado a- bulen término por los bolshé-

vistas rusos . La 'situación critica

del país, la luaha Contra ¡la contra-

revóilueión , interior y contra la in

tervención , de imperialismo, '.mun

dial, no son más que circunstancias

fortuitas, explotadas por los bolshe-

vist-ás para intensificar la realiza

ción de sus aspiraciones. La contra

revolución debilitó a la Revolución,

pero fortificó a los bolshevistas.

14.—-De lo dicho se desprende

que con la realización defl progra

ma balshevista, programa esencial

mente -centralista, militarista y an-

ti-libertario, el partido .comunista

.está Obligado a buscar sus aliados

en las filas centralistas, militaris

ta y anti-libertarias, es decir, en lá-

burguesía, en el capitalismo. . Por

la fuerza misma de las cosas, lógi

camente, debe combatir con encar

nizamiento a ¡los anticentralistas,
antimilitaristas" y a los libertarios .

-Las* persecuciones de .anaa-q-uiiistas

en. Rusia ño son pues, una .ano

malía eh Rusia "soiviética". Son la

gama final de la poilítica .estatal*.

1 5 .—¡Más aún .
... Los ma*E£istas-coJ-

munistas son ¡estatales más lógicos

que los parlamentarilos y la burgue

sía que flirtean todavía, cuando se

presenta la oportunidad, con los se

dicentes "libertadas democráticas".

Es por esto que las persecuciones

bago el régimen marxista son más

severas y más implacables que bajo

la burguesía. Mientras que. Ilos

anarquistas tienen todavía len to

das partes, la posibilidad, gracias a

ese flirt, de expresar mmy alto sus

ideas, no la tienen ni de expresar

la
'

muy bajo, sujetos al puño de

fierro del militarismo político y eco

nómico del Estado ruso moderno,

denominado, por ironía, "Di-atadura

del Proletariado" .

La "Dictadura del Proletariado"

desaparecerá como deberán desapa

recer todas las dictaduras. Pero po

demos ya decir con cierta seguri

dad, que con la desaparición de la

forma más refinada de Estado, el

Estado socialista, ¡desaparecerá ell

Estado como tal signo eterno de

opresión .

Qne la éivolución de la revolución

rusa nos ¡enseñe pues esta lección

y que nuestras luchas, en el porve

nir, estén imbuidas más que nunca

de nuestra hostilidad, ahora cons

ciente y concreta, a tioda ¡forma de

Estado, a toda forma de dominación

de una clase, aunque sea la clase

proletaria—y a todo centralismo

mecánico qiue es .al fundamento dé

todo Estado.

A. SCHAPIRO

■ Marzo 24 de 1923.—P. L.

Suscripciones
a Claridad

Chile

Por un año... $ 10.00

Por medió' año..-. 5.00

Exterior

Por un año 75.00

Coleecioti.es completas del año

1921 sé encuentran a la venta al

precio dé 10 pesos cada una.

Toda correspondencia diríjase a

GARLOS CAEO

Casilla 3323 —Santiago

No es posible seguir
crey^

aun en el huen espíritu délas?
tes . La

, impiedad como una m
cha de aceite se extiende por ?'
Giudades y llega ¡hasta los ca

La inocencia, la tontería, y la m
sedumbre salen de las almas y f"'
dejan sumergidas eu -ed caos o en^i
libre examen . Dios, ase ser tan g¡¡.
no y tan magnánimo, va perdfe^ !

además del respeto <fca\a«a¿;Í:
rendían, -actualidad.

Primero fué el socialismo con 8l

locura equitativa, con su aspin
de hacer .la felicidad de todos
diante el. uso en común de la riq¿V
za. Luego, el anarquismo guiso su-.

primir' bruscamente el principio¡••'fo'i
autoridad, ese principio q.M k

creado -instituciones tan co-nvincen.
tes y mora|lizadoras como los Tri-
bunailes de Justicia, ed. Ejército, las
Canéeles y las Prefecturas- de *Poi¡. '"'

cía.

Y ahora, natura.lmante, se pre

tende quebrantar- la Iglesa Católica
que representa en esta tierra <i«¡.

gradeciida y voluntariosa-, ail ■Altí

simo, cuya bondad inaba¡rcable oreó

al mundo. Tail pretensión ño puede

ser obra sino de la locura.

La Iglesia Católica, fuera de ser

la religión más bonita y más rica

en compansaciones, aparte de con

tar con santos que hacen milagros
increíbles y que derraman por todo

el haz de la tierra el -perfume de la

buenaventuranza, es la institución

que mayor lugar ocupa e¡n ¡la histo

ria.

Ella comenzó ipor. traicionara

Nuestro Señor Jesucristo, aliándose

con todos los que: hablara, robado

más de cien mil pesos; ella, más

tacde, quemó a todos los impíos y

en su marcha de veinte siglos, en

señó la cobardía y la 'resigna*

ante las infamias de sus* aliados,

los ladrones .

Y hoy que la tierra' está llena de

su obra, se quiere datrle un golpe

grave: se pretende retirarle' la pro

tección del. Estado.. No hay. duda.

La locura ha entrado a las concien

cias; . pero aún es temprano para

hacer frente a esta funestísima tem

pestad. Todos las católico?")' en ge-

nerá/1" todos los que no piéñsgn, los

resignados, -los anquilosados menta

les y ios aliados de yeihite Biglps,

deben unirse y -combatir hasta b

muerte porque la estupidez vuelva

a amparar a los hombres. Amén.

í

G.V.

AGENTES

"Claridad" .necesita compañeros

honrados que quieran; servile *

agentes en }a¡s ciudades ¡y 1

n-és impoiitaiites del país

a CasilLla 3323. Santiago..-
•-*■

MUESTRA OORRESPOVDB^P11

Poor haber cambiado d-e local, ru

gamos a nuestros amigos y <^m

ñeros, dirigir toda la corres

cia a nuestra casilla.

LEA "ESPAÑA

■!s :■

V*



"GLAEIDAD'

necesita el apoyo

espiritu-al y
material

de los

hombres libres.

Zí¡ '■■'

Periódico Semanal de Sociología,-

=z Crítica y Actualidades
-

Santiago, Abril 28 de 1923
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R CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

ES de su autor.

B B -V :a

LA GUARTA JORNADA

-Con este número "Claridad" ini

cia su reaparición y comienza su

cuarta jornada. El tiempo lia ido,

pas0 a paso, dándole consistencia

y sentido
a su vida..

En la ya distante fecha de su

aparición reflejó el entusiasmo de

Ja juventud universitaria y fué

como un grito de protesta contra

la turba aristocrática y reacciona

ria aue pretendió aihogar con el

fuego y el garrote el pensamiento

balbuceante d¡e '.los muchachos.

Nada se concretó entonces. Era

sobre todo «na reacción del instin

to, una conmoción vital contra la

decrepita circundante; después, pa

ralelamente al acabamiento, del es

timulo inicial, fué surgiendo, la ¡con

ciencia de Illa- responsabilidad.

Los que en esa fecha inspiraban

la a«ción de este periódico, com

prendieron que no bastaba ¡un gri

to, ni mil ni todos los gritos; era

menester ir más allá de los senti

dos; había que iniciar un diálogo

persistente con la conciencia de los

hombres que hasta ese instante no

imbieran cedido al turbión de los

jnt«reses .

Se precis\ba identificar la acción
'

de las nueva-i fuerzas ^contra al rí-

gimen capitalista que nunca tiene

pscrüpuQos y que está dispuesto en

todo momento a usar de los hom

ares en sus aventuras, sin respeto*

ninguno a la voluntad individual.

"Claridad" ha luchado porque

cada hombre determine íntima y

espontáneamente su conducta ante

cada circunstancia . Esta orienta

ción la ha obligado a permanecer

en constante reacción contra las

instituciones políticas, contra los

símbolos tradicionales y contra

aq.uelilas doctrinas que consideran

al individuo como u¡n complemento,

como un tornillo del organismo so

cial. '.■.-'"*•
Para los que actualmente mantie

nen al diálogo con el público, desde

estas columnas, él -problema se man

tiene igual . Ho¡y como ayer es in

dispensable no sólo defender ¡las

libertades individuales sino aumen

tarlas, acrecentarlas indefinidamen

te. Y también coimo a¡yér, se debe

siermbrar ¡la
.
abominación en torno a

cuantos pretenden mantener orga

nizaciones coactivas, propagar teo

rías envilecedoras ó entorpecer la

sxpresión de las voluntades.

Esta orientación no es comparti

da sino- por una parte de dos com

ponentes de la Federación de Es

tudiantes. "Claridad" hace ya bas

tante tiempo que. dejó de ser el

órgano oficial de esa institución;

pero este hecho no significa qu¡é

entre ambas se hayan cortado todos

los lazos". No. La redacción de

"Claridad" está formada en su ma

yoría por estudiantes y sigue con

simpatía y adhesión los mowmien-

tos de la juventud universitaria.

Hemos preferido independizannoé

totalmente para que nuestra obra

tenga mayor unidad.

Al iniciar esta nueva jornada ha

cemos un llamado ¡a nuestros ami

gos y eomipafieros . Hoy más que

nunca necesitamos su cooperación y

su estimuló .

LA REOACCION

la alta escuela . Pero., como pasa

c¡on cualquier organismo, la Fede

ración se ha acostumbrado a vi

vir con este parasitismo crónico en

sus entrañas y ¡la crítica situación

presente es en todo ¡semejáinte a la

■de los años 19, 20, 21 y 22.

Respecto a las razones
,
ideológi

cas tienen menos fundamento que

las anteriores, ¡pues jamás se había

■demostrado .mayar tolerancia que

la de los últimios tiempos en el

seno del Directorio. Y así se ha

oído religiosamente durante horas

a ira. ¡señor que: con vqz plañidera

lloraba su ¡gelatinosa deformación

física, moral', e inteileotual, atribu-

■ yéndosela a los ex-directores .de

esta colectividad . TTri fumista re

fería, parodiando jal délformado de

marras, q»e un estudiante de me

dicina opinaba que lo¡S huesos
. dej

cráneo le deformaban el cerebro

''imprimiéndole! 'cire.unwoluicio.hesi; y

que pensaba, trepanarse la cabeza

y sacarse '¡los .parietales, el frontal

y el ¡occipital para qué la masa

encefálica -se lé desánrolllára amplia

mente. Y daába fuerza a su, teoría

arígiumentando que él había naci

do con la mollera abierta y que la

EL MOMENTO ESTUDIANTIL

Para nadie es un misterio la cri-
fw Porque atraviesa la Federación
« Estatuantes en la hora presente.
EUa corresponde' a aína situación
real me se trata de encubrir ale

gando razones económicas o ideo-

'ogicas .

Las primeras no tienen casi va-

«t, pues .la, institución estudiaft-
11 ha faUado siempre par este la-

„

y ha "^vido del crédito desde

T maati&ne el Club y fué arroja

ba
por el Presidente Sanfuentes de

™ local propio. Año a año há Me-

^"o
a las fiestas de la Primavera

f

° 8U caía vacia ¡y un montón de

W^ impagas m tesorería, si-

Z, <m se saldaba a medias
" las cosechas de pesos de los bai-

se'JT y cors0B anuales. No

tas v 7
ne8M que «Jurante las fi¿s-

> después de ellas se han pro

ducido, como en las ¡otras socieda

des estudiantiles, filtraciomes de mu

cho dinero, debido a la poca escrupu

losidad de algunos bufos o a la de

ficiente fiscalización dal directorio.

Esto es también endémico y es esta

inercia culpable la que ha dejado

las fuentes de entradas de la ins

titución en manos de hombres ines

crupulosos, los cuales ni siquiera

asisten a alguna de las escuelas.

universitarias. Cualquier muchacho
'

observador puede hacer una lista

de ¡estos "técnicos ■primavera|es'%

que vegetan en algún empleo mu

nicipal, ferroviario o bomberill y

que asoman las narices en el Club,

apenas huelen algún movimiento;

de pesos. Y, como de todo hay en

la viña del Señor, no falta algún

estudiante vicioso qtue los acompa

ñe en su periódica labor.de cacos a

vida social y cierto empleo munici

pal se la habían obturado y le ha

bían petrificado, al cráneo. Otro se

ñor hizo un discurso . de mina hora

para demostrar que él- "hombre hu

mano" sería negro, muy negro en

el futuro/debido al humo de las

ciudades, a la aocióh del clero ¡y al

vino tinto.

-Estas y otras peregrinas ideas se

escuchan, religiosamente en el seno

del Directorio. ¡Y, naturalmente los

mismos que las explican sé quejan
de los rumbos ideológicos de lft Fe

deración ! A ellos les pertenece el

presente y ellos lo están producien

do; pero, ail ver su obra, hacen un

gesto de asco y lanzan su anatema

pulverizador.

Es esto lo que en reallidad suce

de: hay.crisis de hombres; entre

los estudiantes se ha producido el

snobismo revolucionario; quisieron

éstos actuar como ¡ideólogos, ¡como

anarquistas y en el hecho son sim

ples pancistas, viu'lgares ■ conserva

dores quie incapaces de vivir el pré
sente se han vuelto a hurgar es

térilmente eñ el pasado.

J. GANDULFO

LA INFLUENCIA DEL ARTE EN LA YIDA

Sa ha hecihó célebre ya aquella

frase que dice: "prefiero a ios hom

bres que¡hablan como libros, los

libros que hablan como hombres",

o sea la máxima en que se ha ¡con

cretado al mismo tiempo que ün

ideal de naturalidad ¡en la coincep

ción literaria, una norma niocal que

se' puede aplicar—aun cuando sea

negativa—a muy diversas situacio

nes de muestra existencia . Goethe,

én cambio* poniendo «aJsi en opoisii-

ción él' arte y la vida, haciendo sa.-

ber que .aquiéíl supeditaba a resta-

au-niqüe se. beneficiara de sus vene

ros de innegable belleza, brinda

un ideal totalmente contrario y sin

duda', no desprovisto de- toda base

en la realidad.

¿Qué hay eñ el fondo? ¿Buscare-

mote en el arte, la naturaleza, ha

ciéndola s-uip.arior a él, o por el con-

trario—¡oóino W-i-1de—atr Ibulremols

á lias cosas naturales el designio de

imitar ías icooc-epeioneis artís ticas

del hombre?. . .
La estética es has

ta ahora sólo un conjunto de pro

blemas históricamente trabados .

"Desde Platón hasta Croce todo es

fuerzo pana dilucidarlos és muy me

ritorio, sin diuda, muy digno de ser

teñidlo ¡en cuenta, pero no el co

mienzo de las
.

soluciones que espe-

i: ramos con tanto y tan sostenido in-

Vterés.

Hay personas que a cada paso,

com:o de una maldición trascenden

tal, huyan. y tratan de hacer huir

a las demás de fac¡ulta<r a. la litera

tura y al arte en ¡general para ad

quirir ¡una excesiva influencia en la

vida. Más claro, hay quienes esti

man que. es un defecto "hablar

como un libro". Otras, entre tan

to, creerán que es preciso' dar a la

vida lina, idealidad de que ella en

sí misma carece, un objetivo tras

cendente que no le encuentran .

La, incredulidad religiosa moderna

ha hecho en gran parte nacer estas

ideas, y quienes las sienten trata

rán de que todo se produzca "como

en los ¡libros", es decir de modo se

mejante a lo que es materia de

literatura, de arte. Para abreviar,

llamaremos ¡a los primeros nsi-twf
ristas y esteticistas a los segundos,

dando por sentado—con Goethe—

que ej arte no es la vida, al menos

como tal, sin deformiaioioñes o trans

formaciones debidas ¡al espíritu del

hombre.

Él ideiafl del naturista será que

las .creaciones artísticas reconozcan

por entero el dominio de la natura

leza, sin atenuantes, en todos sus

aspectos . La influencia del espíri

tu cultivado ¡del indirvidug., será o

deberá ser para un natuirista míni

ma én todo lo que de arte tal hom

bre produzca; y en realidad, un

naturista a outrance—-si quisiéramos
llievar los términos de nuestra pro

posición al absuirdo ilógico—-tendría

que repudiar por entero todo arte,

llevado de su afán de hacer predo

minar sobre todo la naturaleza, es

decir lo espontáneo y no artístico
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Desde mediados del mes de Mar

zo, se encuentra entre' nosotros, el

periodista, dramaturgo y orador ar

gentino, compañero Rodolfo' Gon-

zaleiz Pacheco.

Los anarquistas de Argentina, lo

enviaron para que diese en algunas

ciudades de Chile, conferencias so

bre diversos probletmas .vinculados

con ¡el Anarquismo.
'

A principios de este mes, Pache

co habló en el Teatro Esmeralda so

bre "El MOt-ramieiñto Anarquista

Universal" y en, e,lv Coliseo- Nacional

sobre "Sindicalismo y Comunismo

Libertario".

Éstas veladas constituyeron un

por excejlóneia.. ¿Quién no cohoce

a algún nialturista de estos qué tra

tamos? Casi siempre se les oye pon

tificar su los tranvías y en los co

medores, dé sobremesa, sobre ¡los

valores ¡Iliterarios, pictóricos, etcéte

ra, destrozándolos com menos pie

dad que .¡un
,

crítico mal humorado.

El ideal ¡del estetiaista será;, en

cambio, ¡apoyado en una amplia vi

sión de la cultura, aplicar a todo

aquello, sobre que el hombre tiene

dominio la influencia del intelecto

y de la sensibilidad humanos . Un

esteticista querrá, por ejemplo, que

nadie olvide que antes de nosotros

han vivido incontables ¡generaciones

de individuos contribuyendo pacien

zudamente a crear inapreciables

productos- de ¡inteligencia, de senti

miento, que, todos juntos, vienen a

formar en el presente la cultniíra.

Un esteticista querrá, asimismo, q¡u¡e

no se olvide a la razón, que se la

haiga adquirir mayor influjo sohre

la acción vital dé cada ser, armóni

camente amalgamada a las fuerzas

sentimenta'1-es que ¡es necesario edu

car y potenciar como conviene.

Sin duda - el ideal del esteticista

es más difícil, p simplemente di

fícil porque el del naturista es ele-

éxito rpara las idelas ¡anarquistas por

el. enorme gentío ¡que acudió a es

cuchar a Pacheco.

Aligunoa días despules, Pacheco se

trasladó a Valparaíso. Ahí ha dado

tres conferencia con bastante éxito-.

Posiblemente visite algunas otras

ciudades. .

-..Este .. intercambio
.
.da compañeros

es proveohosíslmio, porque así se es

tablece directamente la solidaridad

entre ¡'los ¡diversos :pu¡eblos. ■

No q¡u¡eremos decir ni lina pala

bra «obre, ¡las virtudes 'intelectuales

de Pacheco- La prensa ha dado

cuenta de su aratividad en términos

elogiosísimos.

fícil de realizar, porque eí del na

turista és elemental y primario y lle
gar a él és sólo, en último término,
no perder a ninguna edad de íá exis

tencia algo del "ijoli matuire" que ala
baban las -marquesas T-ersalíescas a

los salvajes antillanois- elevados a

Francia en el siglo'- XVIII, euahdo

Rousseau, ¡triunfaiba con su. ¡ideal
ya muerto del retomo de la ¡vingi-
niidad natural en ei seno de lo ¡no

civilizado . Ese ¡aspecto que. intere
saba por lo pintoresco a las lindas

mujeres de ¡la corte g&Ia dormita:
en Ibis sótanos de nuestro espíritu
de hombres del siíglo XX en mayor
o menor grado, más"' o mehlbs ateri
do por las corrientes de nuestra
educalción.

¿Y usted, lector, es. naturista o

esteticista?

RAÚL SJLVA CASTRO

NO SE DEVUELVEN LOS

ORIGÍNALES

CREPUSCULARIO

PLAYA DEL SUR

La dentellada del mar muerde

la abierta pulpa de la costa

donde se estrella el ¡agua verde

contra la tierra silenciosa.

Parado cielo y lejanía.
El. horizonte, como un brazo,
nrodea la fruta encendida

del sol cayendo en el ocas».

Frente & la furia del mar son

inútiles todos los sueños .

¿Para qué decir la canción

de un corazón que es tan pequeño?

Sin embargo es tan vasto el cielo,
y rueda el tiempo sin embargo. . .

¡Tenderse y dejarse llevar

por ese viento azul y amargo !

Desgranado . viento . dei mar,

sigue besándome la cara.

¡Arrástrame viento del mat

adonde nadie me esperara!

¡A la tierra más pobre y dura,
llévame, viento, entre tus alas,
así como llevas a veces

las semillas de las hierbas malas !

¡Ellas quieren rincones húmedos,
surcos abiertos, ellas quieren
crecer como todas las hierbas,
¡yo sólo quiero que me. llevies!

Allá estaré como aquí estoy,
adonde vaya estaré siempre,
con el deseo de partir,
y con las manos en la frente.'

Esa es la pequeña canción,
arrullada, en un vasto sueño . s¡ ..;;

¿Para qué decir la canción : •-"■.-.--V-
si el corazón es tan pequeño?

Pequeño frente al horizonte, .

y frente al mar enloquecido .

¡Si Dios gimiera en esta playa
-nadie oiría sus gemidos!

A mordiscos de - sal' y espuma,
borra el mar mis últimos pasos;.

. La marea desata ahora

su cinturón en el ocaso...

Y "una bandada raya el cielo

como una nube de flechazos...

P A BLO N E RUDA

Imperial Bajo 1923.

I
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'la, celebración
de la Quinta Con

ferencia Panamericana pone de

nuevo en
evidencia múltiples y com

nleiois problemas que atañen a los

Leblos del continente. Y ninguna

oportunidad tan propicia como, esr

.

para reflexionar en nuestro por

venir con
la serena lucidez que exi

gen los acontecimientos decisivos

¿el presente •

Atravesamos una época turbu

lenta -en te que nuevas modalida

des y conceptos de política superior

pugnan por imponerse
en las rela

ciones de nuestras juveniles demo

cracias. Debemos, pues,
dar una vi

sión de conjunto a los sucesos <3¡n los

que intervenimos como espectado'-

res responsables, y urna visión re

trospectiva a tos ¡hechos cuyas pro

yecciones determinan
el sesgo de la

actual política americana .

ExaminaT algunos aspectos gen&-

rales y fundamentales de esta poi-

¡lítioa, analizar someramente y con

desapasionada justeza la trayecto

ria seguida en su desenvolvimien

tos ascendente por un gran estado,

fijaren nuestro espíritu de absolu

ta solidaridad en lo que se refiere

a los pueblos de la América Latina,

son los propósitos que nos inducen

a levantar, en medio de la suntuo

sidad protocolar en los actos jr los

discursos oficiales, nuestra voz, des

provista de prestigios solemnes,

pero rica de sinceridad cordial.

El panamericanismo

No todos los pueblos d.e Améri

ca concurren a la Conferencia- de

Santiago. Y no sólo dejan de ha

cerse representar en ellas, los que

por- antiguas razones de desaive-

niencia histórica no cultivan; con

Chile relaciones solidarias, sino que,

además, un gran país, México, cu

ya Émportamcia espiritual y material

es enorme en el continente, sa-ahsi-
tieae de participar en ¡sus delibera

ciones. Bl motivo básico se¡ esta ac

titud—expuesto por el canciller

mexicano en .pública declaración, sin
las usuales ambigüedades diplomá
ticas—nos obliga ia meditar en ¡el

significado- verdadero de W. Confe
rencia: "México no puede aceptar la

doctrina Panamericanista que consi

dera como una Tórmula demostrati
va de la hegemonía de Estados Uni
dos en el Continente americano" .

Con noble ¡lealtad y una superior
visión del desino de la América his

pana-, México rechaza el panameri
canismo. Y bien, ¿cuál ¡es el origen.
w esta tendencia?, ¿cuáles han si
no sus resultados efectivos?, "¿cuál
es, al

presente, su significación?
caminemos, para -orientarnos, al
anos hechos del pasado.
Desde ¡Los ¡doimienzos de la inde

pendencia 'americana los Estados
nidos han desempeñado una mí
an protectora. Organizadas sólida

mente, segura ,en ,el ^^ de lSüg

*™™»«aw», constituían la única

feftL °apalz ae tec6T «arte". c°n

te'7
a ,la samta alianza dé las po

das
europeas coaligadas ¡contra

'

"

re,P*blicas nacientes. Comen

ta «if1. ^pírifci inspirador de es

cítica fué que ,dl presiúent6

Sstf11"111'010 *™-*m°«* P^tu-

«saateraacion'aiías. Fuera ¡de du-

¿/ Ae"os han sido durante un llar-

Ll¿nC19rt0 »«lodo de nuestra
i-:. histo:>"a una vigorosa defensa de la

emancipación y urna ¡garantía salu

dable de ¡la paz. Fueron también

la primera manifestación definida y

concreta de da política panamerica

nista.

Sin embargo!, diveirsos hechos

acaecidos en plena viíganicda y -ier-

vor de la Doctrina nos obligan a

presentir bajó su (plausible exterio

ridad ¡móviles ¡y finalidades opues

tos a ¡los .que. se han proclamado en

■los clohgrasos . ¡Si ella fué ayer una

garantía, contra ¡la expansión duro- .

pea, desde hace 'mucho tiempo V sólo

sirve los intereses imperialistas dal

capitalismo estado-unidense. Por

que* aunque otra o^aa afirmen los

críticos laudatorios r^ . la Unión, la

política exterior de los Estados Uni

dos tiene y ha tenido por norma la

expansión constante.

Así, desde los comienzos dé su

vida republicana, movidos enton

ces por eheomiables razones de se

guridad, fueron incrementando su

territorio con adquisiciones (hechas

a Francia ya España. Más tarde

un creciente afán ¡de conquistas pa

rece desatarse: México es despoja-;

do de proivincias enormes y próspe

ras; . despiúiés de la guerra com Es

paña sé anexionan Puerto Rico y

dejan a Cuba entregada a luna inde

pendencia ficticia, bajo ¡elrtutelaje

sancionado en la Enmienda Platt;

Panamá se desgaja de Colombia, en

uñ movimiento sedicioso manejado

desde Washington; Haití y Santa

Domingo son vejados por ejércitos

de ocupación; el dotlar hace fraca

sar sistemáticamente todos los in

tentos; de federación centro-ameri

cana.
*

~

¿Y tes pueblos' del Sur? Venezue

la, Colombia,. Ecuador expérimenr

tañen sus finanzas la ingérehoiá iri-

vasora y. peligrosa del capital nor-

teámericáhiór; el Perú esta entrega

do moral
'

y económicamente a su

¡dirección y a su control; en Uru

guay ¡son los. modelos indispensa

bles; en
. Argentina, Brasil y Chile

se ¡lea empieza la imitar pueril y des

medidamente ¡en política, en pedar

gogía, en sociabilidad.

Entre tanto, los, Estados Uáidos,

hábiles y desdeñosos, continúan agi

tando ante las miradas ingenuas

de ¡los pueblos latino-americanos el

artificio -'del, panamericanismo. Con

ferencias dirigidas desde, Washing

ton en
'

¡su"''iriígainizaeión , y en sus
,

precarios resultados distraen nues

tra' atención y nos mantienen de

sunidos baío una hegemonía que

siendo hoy financiera y moral pue'-

d¡e fácilmente—si no encontramos

la fórmula de la resistencia oportu

na—transformarse con él tiempo en

dominación pollítica .

Un capitalismo desárroMado has-.

ta lo portentoso exige vías de comu

nicación, nuevas veneros d¡e riqueza

natural, mercados propicios. Sihdi-

.
catas voraces

'

(g-ablema¡n dels.de el

Capitolio, señalan derroteros a la

diplomacia, adoctrinan a la prensa.

Y la sombra de las'ga-rras' del águi

la se extiende ya sobra la América

Latina, sobre el Océano Pacífico.

Nuestro imperativo histórico

: Ante estos hechos que podrán

ser diplomáticamente explicados pe

ro nunca justificados, se plantea pa

ra nosotros los latinoam¡eiricanos un

•dilema de cuya solución-—depende

nuestro potrvteinir: O continuamos

dispersos, entregados a una doctri

na que no es ¡en último término

sino el tutelaje ¡de los Estados Uni

dos, o deponemos los (orgullos y

rencores de banderías y abandonan
do las mezquindades de una política

lugareña, preparamos la realización
cabal de esa entidad americana que

fué la obsesión vidente del Liberta

dor.

Los mismos Estados Unidos de

Norte América nos dan, para nues

tro caso, ¡el ejemplo altísimo. Níir

tcierón a la, libertad con una aqem-

drada KSomciencia ide su unidad na

cional y de su destino, y, apoyándoi-
se en ella ¡y en . ell criterio de hie

rro ¡de sus estadistas, atravesaron
las turbulencias de ía emancipa
ción y consolidaran su organismo

federativo . r -

Todo lo contrario aconteció en

Hispano América. Láis dificultades

geográficas de comunicación, las

ambiciones insumisas de los prime
ros gobernantes republicanos—^re

producidas en otros de nuestros

propios días,—¡hicieron imposible
una organización Común . Más el

ideal de unificación ¡se ¡ha manteni

do vivo, con ¡la fuerza de un inmor

tal impeíativo histórico. Robuste*-

ce/rlo no es labor propia de ¡los ¡go

biernos, entregados como están a las

imposiciones de un capitgjlismo
exorbitante. Ello corresponde a la

libré juventud de Hispano Améri

ca, bebemos trabajar con tenaci

dad -optimista por la grandeza ame

ricana, porque así como preocupán
donos de nuestro propio) perfeccio
namiento individual contribuimos al

perfeccionamiento colléctivó, dedi

cando nuestro esfuerzo ai porvenir
de lá' Amlérica Latina hacemos obra

dé ^beneficio para la Humanidad .'

No somos, no queremos ser pro

pagandistas de una hoetiliaajd infe

cunda, ni de una siuispicEíicia inquie

tante, pero hechos históricos cuya

repetición es significativa nos obli

gan a adoptar una actitud de resis

tencia ¡frente al imperialismo capi
talista del Norte.

"Vivimos, lina hora de suprema

responsabilidad .. ©obre los campos

y ¡las ciudades arruinadas por una

tempestad de tragedia los pueblos
de la Europa exangüe contemplan
el ocaso lamentable die ¡urna civiliza

ción, y ¡la 'Sfspeiranza atribulada de

tes hombres se T¡etf¡u|gia en las nacio

nes viriles e intactas que se mantu

vieron al . margen de la conflagra-,-
eión tremenda. En eílas reside, en

infinitas virtualidades, él porvenir

de la Humanidad.

Los novísimos idelalismios sociales

y políticos que en vano tratan de

¡levantarse sobre ©1 movedizo terre

no de sociedades en decadencia, no

podrán asentarse y realizarse sino

en la energía adolescente de la

América. Por eso, porque confia

mos con desmesurado optimismo en

los destinéis continentales, no que

remos que continúe desarrolllánido-

90—'merced a nuestra apatía coíec-

tiva^—una locura mesiánica y domi

nadora, de esas que asaltan a los

pueblos . en la culminación de su

grandeza ¡material. ?

Constituyamos, entonces, para dete

nerla- y equüibraMa una conciencia

latinoamericana de la* que puede

surgir más tarde una arquitectura

política y social en la que se verifi

quen las máximas aspiraciones de

libertad y de justicia.

Eugenio GONZÁLEZ ROJAS.

RUBÉN AZOCAR

El Miércoles pasada partió a

México el compañero Rubén Azocar,

que acaba ¡de publicar un libro¡ de

versos tituilado "La Puerta",

Nuestro compañeiro se incorpora

rá a la ¡enseñanza secundaria de ese

país, en la asignatura de castellano.

"Oarídaifl", en al deseo de infor

mar a sus lectores sobre las activi

dades intelectuales y sociales de

América, ha nombrado a Rubén

Azocar corresponsal en México.

Pronto tendremos oportunidad

¡de publicar eu primera correspon

dencia.

JUVENTUD

A SUS LECTORES Y AGENTES

Juventud aparecerá próximamen

te.

Para la vida regular de lá re

vista en el futuro, pedimos una vez

más a nuestros amigos de todo el

país que nos ayiuiden cancelándonos

lo que nos deben. Juventud carece

de capital, su publicaaión demanda

continuos sacrificios, justo es que,

por lo menos, nos paguen te que

con toda confianza les hemos en

tregado .

Redacción y Administración:

Casilla 277 1—Agustinas 63 2—.

Santiago

NUESTRA PORTADA 3
Por primera vez, nues

tra Revista publica en su

Portada un grabado en

madera.

La importancia que es

ta forma de expresión está

adquiriendo en Europa,
nos ha impulsado a intro

ducirla en "Claridad".

; En adelante ilustrare

mos nuestro semanario,
mensualmente, con un gra

bado en madera.

"CLARIDAD"

Es lo que anuncia

'EL SOVIET'
Calzado muy durable, muy

elegante y muy barato

Casa N.o 1: San Diego 658

Casa Ro 2: San Diego 428
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LA C R I SI S I D EO LOG I CA

EN LAFEDERACIONOE ESTUDIANTES

LA CORRIENTE INDIVIDUALISTA.—SU ACTITUD EN EL DIREC-

TORIO.—OBJETIVOS QUE PERSEGUIRÍA.-— RENUNCIA DEL

PRESIDENTE.—MUEVA ELECCIÓN.
—MODIFICACIÓN DE LOS

ESTATUTOS

En la sesión celebrada por el di-

reetorio" de la "Federación de Estu

diantes, ¡el pasado Miercofes 18 de

Abril, se eligió presidente -por el

resto del peripldo ail seiñor Abel

Saavedra .

..Este cambio en la -dirección de

la Federación,- es ¡aligo así .como la

consecuencia ¿el nuevo .estado ¡de

ánimo que domina en una parte de

su asamblea .

Durante los últimos meses, se di

señó entre algunos estudiantes cier

ta, tendencia individualista que aun

que ha llegado a expresarse pública

mente, n¡o ha sido bastante concre

tada por ninguno de sus simpati

zantes .

Desde la primera sesión celebra^

da por el directorio en el curso de

este año se pudo notar que Oa cri

tica de 'los que encarnaban momen

táneamente «¡1 papel de opositores,

no ¡se dirigía únioamiente contra los

defectos propios de la institución

sinb contra los principios, que tal

vez, inspiraban la acción de la Fe

deración de -Estniíáiantes .

Unos expresaron que la Federa

ción 'det^ía disolverse, porque en el

¡curso del último año había demüs-

trado su completa -incapacidad para

la acción mo sÍMo de carácter .estu

diantil sino
'

sociail . Consideraren

que um organismo tan inepto y tan

mediocre no tenía ninguna íúnéión

que Henar r,y -en consecuencia más

valía clausurarte.

Otros simpatizantes de la misma

tendencia, agregaron que la Federa

ción realizaba una obra perniciosa

y deformadora de la personalidad

de sus componentes, porque s¡e ocu

paba de problemas" transitorios, su

perficiales, comOiefl, ©indicadiismo por

ejemplo, descfuiidarido los problemas

humanos, la formación íntima de

ca'da uno de los estudiantes.

Cisiticaron también a la Federa

ción el hecho, de que tomara eil nom

bre de todos los estudiantes Guian

do uña ínfima mayoría ocasional

adoptaba una actitud determinada

frente a cualquier asunto .

Taímbién mereció acerbas e|rtti-

cas el considerable núm¡ero de atri

buciones que dos estatutos señalan

a.l Presidente . lAlgulein mai^if^tó
que. la Federación no debía tener ni

declaración da principios, ni regla

mentos ni valerse de ningún proce

dimiento que significase violencia de

unos contra ¡otros .

Otros oradores, no tan individua

listas, afirmaron que ¡la Federación
de Estudiantes en eí medio ambien

te de Chile y, ¡aain de América, esta^

ba realizando
!

una obra digna de

ser mejior calificada. La Federación,
con peligro de eu¡ existencia, ha de

fendido en los- ñutimos años valores

morales y espirituales que sin su

acción habrían sido estranguladlos

por los intereses de lá actual or

ganización capitalista. En todas las

ocasiones en que 'la libertad de expre

sar el pensamiento» ha sido vulnera-

Obseroaciones de un andariego

da, la Federación ha defendido ge

nerosa y persistentemente ese de-

recnp.

En su propia ©asa, y eso no oeu>-

rre en ninguna .otra institución, la

Federación ha permitido la divul

gación de todas las teorías, de todos

los sistemas, sin limitaciones de

ninguna especie y sin detenerse a

investigar si el que quiere comuni

car su pensamiento es 'estudiante,

profesioínal u obrero .

Este amparo ofrecido por lá Fe

deración ail pensamiento', ha Contri

buido ¡podeiróBameaite al diespertar

de la --. doihcieneia estudiantil; mu.71

chos de. los que actualmente adop-r
tan una posición extrema han en

contrado su camino en la acción alu

dida. La Federación no puede dar

a cada uno la solución de s¡u pro

blema íntimo porque eso es de re

sorte absoi'Uitamenjte individual.

La Federación .al., participar en

movimientos de opinión, con o sin

alcance político, ha cumplido con

su deber, ya qiue es un deber ser

prácticamente consecuente con los

principios que se sustentan. Si una

o varias.de sus actuaciones han ado

lecido -de defectos p. vicios, í la. cul

pa recae sobre los- mismos estudian

tes, por no mantener el .control ne

cesario. .35s tenegable que más ¡ de

a¡lgún ,. estudiante ha sacado prove

cho de Ja Federación ; pero no es

posible respomsabiilizarla de tal hé*-

cho ,.que. escapa de.su órbita de in-

flüé-ñcia.

Adem.ás- hubo quien sugirió la

idea de quiítar a: la Federación todo

p.odler representativo y toda parti

cipación ¡en lasHuchas sociales para

que- se ¡convirtiese en una especie de

Ateneo, .en. ¡donde -se -pudiera expo

ner y discutir ideas con entera li

bertad.

En tal caso la acción- óéría rea

lizada por núcleos de afinidad. Así

desaparecería completamente la

presión de' unos sobre otros; .la

masa no sería conducida por nar

die ni obligada a seguir por rutas

trazadas por mayorías momentá

neas. Cada estudiante se sumaría

al grupo que mejor contemplase sus

¡deseso y éste desárroiHáría una obra

dada. En resumen: existiría la má3

absodu'ta autonomía y espontanei

dad ;

El ex-presidente se'ñlor Eugenüp
González. Rojas,, presentó- su- renun

cia indiclinable. por estimar que las

nuevas corrientes .ideológicas ¡de la

Federación hacíain necesario ,el- cam

bio de su, dirección .

Tanto de ¡la presentación del se

ñor Saavedra cómo de su propio

discurso, se ¡desprende que no- par

ticipa de hing-tina 'dé las corrientes

que predominan en él organismo

universitario. ¡Sii aceten tendrá por

objetivo poner a la masa estudian

til en contactó con 'lá Federación

mediante la"elección directa de pre

sidente, afianzar Ja situación eco

nómica de la organización. Además

trabajará porqué la Convención es

tudiantil se "reúna icú-anito- antes*..

¡Cualquiera dirá que este rótulo

es paradógico. Pero la vida está ¡lle

na de paradojas aparentes. Nume

rosas veces, 'to-: que parece rebosar

congruencia es en la entraña una

tremenda paradoja; y a ¡la inversa,

lo que tiene visos de paradoja re

sulta por dentro muy ¡congruente.

Vamos a verlo.

En . el presidio de Oca-ña (Espa

ña), huibó un incendio, .
el 12 de

Abril de 1922. Lois reclusos, sin ex

cepción, se pusieron espontánea

mente al ¡lado, y a las órdenes de

los jefes y empleados del penal, y

ayudaron .con valor -y ahinco a ex

tinguir el fuego, sin q.ue ninguno

intentase aps'^char la ocasión y

escapar . V <.*"-..

.
La Prensa ?en ¡general, encomió'

sin reservas a los penados; y al

gunos diarios, y -revistas ilustradas

publicaran fotografías, en las cua

les aparecían los presidiarios sal

vando su bibilteteica' y los juguetes

fabricados ppr ellos mismos.

Como consecuencia de esta cam

paña periodística, paira premiar tal

conducta, : el -Gobierno acaba de pro

mulgar, .un ¡indulto, rebajándoles la
cuarta parte, la tercera o la mitad

derla; pena impuesta, según los gra

dos.

A mí .no me -Ijiihiera sorprendido

ni ¡menos disgustado que los reclu

sos, .ante ,¡la¡.ptíerta. que ¡les habrían

las llamas, .hubiesen procurado re

cobrar su libertad .. Tampoco hubie

ra creído que su .proceder era vi

tando, ni antinatural ni desdoroso.

Pero no ha sido así; prefiriér'on
quedarse. Me explico -én regular

porción el caso, por influencia de

las normas y de ia. deformadora

ediipaciión ...-bii-rgiu¡es% - fi|ltránctese y

aetuanjdió en los sencillos e, ingenuos
cerebros de tes .'eonjdenadros.. Por

eso, lqs tachados de insumisos, de

rebeldes a la ley, de abyectos, .han

sido modelos de sumisión, de disci

plina y de honradez, tal. como aún

se entiende ésta.

A juicio mío, lo más esencial, . lio

má,s plausible, te que .mejor puede
servir de ¡ejemplo para nuestra ge*

neración y las .venideras, lo que hay

de más. humano y hondo en ese. ges

to de los presos, de. Ocaña, el vivo

sentimiento de lia «¡olid-ari-diad frenr

te al peligro común. ¡Cuando .este

surge d'e improviso, es náturall y

lógii'co yVb-ueno q¡u¡e se olviden sin

quererlo diferencias de
subordina

eión, de jerarquía, de casta, de Po"
sición, de nacionalidad, de . ca¡rác"
ter . El riesgo es la prueba más i¿
cisiva de las almas serenas y banda-
dosais. En los instante en que „»

grave daño a todos amenaza, es S11.
premámente caballeroso y niagnái
nimo tender la mano al enemigo*
Así de .caballeros y de magnánima
han sabido ser los estigmaitizados
deil penal de Ocaña.

Fuera de esto, yo hubiera eracon-
trado bien que hubiesen querido ser
libres. En términos generales
quien puede eerlo y -lo rechaza, i¿
conceptúo corrompido por la falaz
y fragmentaria cilvilllizaición capita
lista .

Más, se mire la 'cuestión con el
criterio de ¡la mayoría o con el mío
venimos a la ¡conclusión de que es

tos criminares han desempeñado
muy mal el papel que las gentes te

nidas por honradas les asignan; '.,ue

han sido unos impropios y engaño
sos criminales, defraudando por en

tero la expectación de lias pegonas

decentes .

Coniforme al asombro con que se

ha recibido su acción, és razona

ble suponer .que la muiltiutud de lot

que jamás cayeron en los enredijos
de los códigos esperaría de los pre

sos toda clase de desmanes. Pero

ha ocurrido lo más contrario; han

pecado de honrados y generosos j

hasta heroicos .

Digo han pecado, porque los in

dividuos sin. tacha legal que se ma-

raviKlan de la actitud de los crimi

nales profesionales, al juzgar a. és

tos taii en contra de la realidad

aplastante, .d enrostran ser peores

que ellos. Es una cosa desconcer

tante y por demás significativa que

los honrados se asusten
.

de la hon

radez de los crimin-ajles. Esta sí

que lleva trazas de ser una colosal

paradoja.

Sin embargo, no lo es. Lo que

sucetde es que los pretendidos hon

rados exteriorizan sus intenciones a

través de su asombro; ven en los

criminales el reflejo de lo que guar

dan en su interior. De donde se de

duce al fin que los criminales son

más buenos que lo que se suale

creer, y ios honrados más malos de

lo que parece .

J. M. BLAZQUE55 1>E PEMW

Panamá

Sobre la Esencia del aiilitarisino

Fué. poco después de la revuelta

de Berlín -en Marzo de 1919, do

minada por Noske con ayuda de la

camarilla reaccionaria de oficiales,

cuando yo volvía de Braunchweie

hacia Berlín.

La conversación, on el vagón re

pleto, giró, naturalmente, hacia los

Últimos .acontecimientos de la ca

pital. Me llamó la atención un hom

bre que participaba apasionadamen

te en Ja discusión y que, según mis

observaciones, resultó ser .un anti

guo oficial q¡ue había perdido su

puesto con. la . revolución .

Ante una observación que yo dejé

caer en la conversación se dirigió

bruscamente a mí, diciéndome: "-Se

ñor mío: parece que Ud. nunca ha

comprendido
"

el significado colecti

vo del militarismo. Hombres como

Kiaüsé-witz y Molcke a cuyo lado

podemos también colocar a Luden-

dorr'f.'no sólo eran 'grandes genera

les sino también pedagogos
del pue

blo en el más alto sentido de

palabra. Para poner en movimien

to ¡una máquina de millones
^

miembros que responda al pnffl

movimiento de la palanca, no 1»

solamente la disciplina militar o

denada del cuartel...Se PVM1Ba'
*

. primer lugar, una transforma»

completa y sistemática d&1..^e ^
miento nacional en ell sentido

los principios militares" .

#

El hombre tenía razón. ■*&
,

conversado todo el tiempo

nuestra llegada a Berlín sin

uno pudiera convencer a! otf •

Este ex-oficial había «°»°f™!L
naturaleza íntima del rolllta

con.

mejor que la
.
mayoría de su

tradictores pacifistas.
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ni militarismo no es equivalen-

„ ja existencia
de .ejércitos arma-

■*•

Es más: en el hecho es una

iuactón lespirituall .determinada

L descansa también en -un primer

•

da educación determinada. Es

Comprensión del pensamiento hu

mano en la forma rígida . de ¡urna

Plantilla muerta, la exclusión sis-

temáti'ca da
todas las reacciones ex-

pontáneas
dol cerebro, la represión

del espíritu
hasta anularlo .

Militarizar es mecanizar las sen-

eaciones, degradar
arhombre hasta

autómata, hasta máquina.

No en balde se cultivaba en el

viejo régimen de Alemania, la mar

cha de parada con tanto cuidado.

Los críti(»s
del sistema militar pru

siano, a menudo, han hecho irrisión

del paso de -paradla de los alemanés

y lian dedlarado qule tales experi

mentos provenientes del gusto per

vertido de . déspotas sin conciencia, .

no tenían nada que ver con la capa

cidad guerrera de un ejército. Pero

tampoco era ese el propósito del

ejército; Era mucho más el de re

ducir todas las sensaciones a un

movimiento automático ¡del cuerpo

del modo más completo. El hom

bre se transformaba en- un aparató

mecánico, en un títere yerto que

fuera .conducido al objetivo descaí

do, del bozal.

De esta manera se ahoga en \ el

hombre el sentimiento más -precia

do, e'l sentimiento ¡de la responsabi

lidad : personal por sus acciones:, y

se convierte la obediencia ciega en

un principio superior.

Solo de este modo puede explicar
se el hecho lamentable de que el

soldado esté listo para ejecutar

cualquier crimen, sin reflexión, aun-

que^ sea el más horrible, siempre

que se le haya ordenado. Ha perdí-"

do, el instinto de la responsabllli-
dád así conjo Pedro Sohl'e¡ni|¡hl, su

sombra. No es responsable por sus

hecTios más de lo que -es el cañón

que lanza el proyectil mortífero al

campo enemigo; respansabl.e es la

mano que pone en ¡movimiento al

autómata para ,él golpe' ñiortáll . El

"pote supremo" aiite quien se sien-

té herrlaíthienta y a .quién abandona
toda Ta responsabilidad de sus ac-

ctahes. Esta es la sustancia pro

pia del- militarismo y su signlfica-
eiótt aborrecible para lá especié hu

mana.

RüDOLE ROCHKER

La Federación de Estudiantes de

Chile ¿deforma a sus miembros?

PERIÓDICOS QUE UD.

DEBE LEER

VERBA ROJA, de Santiago.
^A

BATALLA, de Valparaíso.
EL

SEMBRADOR, de Iquique.
LA

pBOTESTA, LA ANTORCHA,

de Buenos Aires,

(Fnagmento de un dis

curso pronunciado ¡en la

sesión de 13 de Abril de

1923.)

NECESITAMOS AGENTES

E" Curicó- Rancagua, Río Bue-
Via Unión, Limache, Angol, Me-

r„

' 0Sñfetfe. Victoria, Arauco,

"«f**iws Máfii, Maüeff, Cons-

«^6n, San Bernardo, Las Con-
«*. Potrerülos, Anc^d, et.

Pueden ellos negar, en todos los

tonos, el hecho de que no¡ consti

tuyan dentro de esta institución, un

grupo definido? de espíritus con ¡una

orientación mental armónica y una

acción convergente . Habrá natural

mente que ¡creerles . Pero entretan

to la realidad dice otra cosa. Pue

de que sea simple -afinidad ¡espiri

tual;- puede que sea la existencia

de algún antecesor común a todos

ellos, de donde podría derivar ¡ese

acentuado ''aire de familia", fácil

mente notorio en cualquiera de

ellos.. ¡Quién sabe! El. hecho- es ese:

une' a éstos camaradas cierta ana

logía ■ mental y cierta armonía en

la acción, vaiúas veces constatadas

y en esta ocasión vigorosamente

¡puestas de relieve. Poirqrue ¿cuál
es ahoraVia característica comum a

la labor ¡crítica de estos espíritus

que sé gozan en llamarse a sí mismos

"espíritus inquietos"—y que lo son

en verdad, sólo que con .una inquie^
tud- tan -febril que más los acerca

al quirquincho q'ai honibre? Senci

llamente esta: la P. de E. de di.,

como toda organización, deforma

horriblemente el espíritu de sus

miembros.

-.- ¿Y cuál la, concÍ!uísión que de lalllí

derivan, con' sospechosa 'unanimi^
dad? No ¡otra que la siguiente: a

fin ele concprrlr a la liberación y

salvación de nuestros espíritus (aús-
ladamente considerados), retirémo

nos de es|p institución (sería me

jor que ,1o hiciéramos en cuerpo),

yéiídoños calladamente a,, nuestras

casas . .

Conclusión gravísima,, .como sé

ye, pero perfectamente adecuada a

¡la gravedad inmensa que se .asig

na a la afirmación básica ya refe

rida. Vamos, pues, a examinar con

prolijidad si acaso es tan .grave y

terrible, como se lo supone
—

ya qiu¡e

todos ¡los- que se pretenden defor

mados han venido ¡hasta nosotros

con el ánimo afligido y la palabra

angustiada, r confesándose poco me-

.
nos que cdieaties .

de (Ja. Teratolo-,

gía... moral (1)—este proceso- de

la deformación.—Dem'os, sí, por

descontado que en esta afirmación

rotunda tiene qiue ¡entrar, por mru¡-

cho, el. factor pasión, que es en ¡este

caso espediaSImente ocasionado ¡a

apreciaciones exageradas, si no fal

sas, por airrancar ellals
.
de almas

ardientes y revueltas, algunas de

¡lias cuáles parecen no" ¡haber cono

cido nunca ese otro 'atributo, tan

valioso cómo ¡el ardor: la lucidez o

'

claridad dé¡ entendimiienito .

•y Hay para mí, por de pronto, una

impropiedad manifiesta al emplear

el término deformación. Convengo

yó perféctam.ente en que ún cuer

po geométrico, (de ¡dimenl^ilopies-.. y

contornos precisos—digamos la. ¡és-*

fera-^—pueda¡ al icohtacto
*

con la; d¡u¡-

■ra realidad, sufrir ¡abolladuras y :-de-
. formaeionqs, que a ¡la simlple yista de

cualquiera, serían visibles. No creo,

sin embargo, qu¡e puieda decirse lo

mismo tratándose de ¡hombres. No

tienen ellos, por "de pronto, .

una

forma determinada y preestableci

da. ¡Qué digo, si precisamente acu

rre todo lo contrario desde el mo

mento en que la ciencia y la filosofía

...convienen en que es justamente la

individualidad el rasgo fundamen

tal que la naturaleza imprime a 'sus

cosas y a sus hombres! ¿.Son acaso

idénticas dos hojas ¡de ium mismo

árbol? ¿Tienen' aligo de común—

fuera de su ¡fisonomía aparente—

dos gotas de agua, ¡vistas al mi

croscopio, con su flora y su fauna

maravillosas? Naturalmente que no.

El alma del mundo no es otra que

la individualidad, la variedad. Y den
tro del .mundo cae, por cierto, el

espíritu humano, de quien alguien
ha dicho ,que "irneidluetible" a li

neas - determinadas y geométricas,

tiene siempre esa bella armonía

amorfa de las árboles".:—Admiti

do ¡esto, tendríamos entonces lia

di ficuitad—por no decir la imposi

bilidad—de constatar, desde afue

ra, los efectos de la decantada de

formación.

Veamos ahora si <elló pudiera ha

cerse, desde adentro. ¡Peor aún! El

método dé la observación subjetiva
—

o introspección—iha merecido y

merece, por cierto, sospechas serias

para la Psicología . Bastaría recor

dar la rotunda objeción de Comí-e:

"Bl oijo no puede verse a sí mismo."

¿Cómo es posible pretender qué el

espíritu humano sea a ün mismo

tiempo actor y obsleirvadqr de Sí

mismo? ¿No lograrán fatalmente

enturbiar la visión fenomenal to

das las pectaeñas pasiones—limo

acumulado—-que duermen en. el fon

do de casi todos los humanos—sin

excluir, por cierto, a los compañeros

individualistas de este directorioT-*:

vanidad, amo-r propio, temor de sí

mismo, etc? ¿O simplemente no la

, dificultarán ilos puros ¿actores in

telectuales: .una memoria falible,
-

una . atenejón deficiente, etc?

No; convengamos en que.es más

improbable aún lograr cons¡tatar ¡las

deformaciones déisde adentro. El

"conócete a tí ¡mismo" del filósofo

ateniense continúa siendo una sim

ple aspiración romántica, , una be

lla ilusión .inasequible.
Con todo, ¡supongámoslas a éstas

efectivas y graves. Habrá,, sin duida,

en él caso actual, factores que pue

dan contribuir a atenuar su per

nicioso efecto. He aquí algunos:

a) La edad.—En efecto, ¡los mu

chachos miembros de. esta institu

ción—salvo una 'sala excepción. . .

—hain pasado ^a ¡ese término de

edad que la ciencia y lá experien

cia señalan, como más propicio a la

doble plasmación moral y mental.

¡Si ya casi todos han. doblado los

veinte años! ¡Si yia no puedénr es

tos espíritus, al ¡igual que la plas-

ticina ¡o la masilla, . -sufrir . opm la

"más leve presión, nuevas y profun

das - hendiduras "o transformabipiiies.
b). Lia naturaleza de la Institución.

No ¡es, en' efecto, ila Eed. un Liceo

ni un Cuartel, o dtahol en otros

términos, ..
a nadie se, amenaza en

su sen'b con .una terrible compulsión

a objeto de imponerles talles o cua

les creencias o convicciones . Menos

aún: ni siq.uiéra el temor, a las, pe

nas eternas se practica aquí. . .

Nada. En ella, cada cual, ¡libremen

te y sólo ¡determinado por la ley
•

suprema de las simpatías y repulsio

nes, abraza o rechaza las creencias

y verdades que su coirazdin o su ce

rebro deseen, y ¡cuando estas sé so

meten, alguna vez, al procedimien
to de la votación (innegable vicio

en ¡una institución que sólo debiera

ser una tribuna para expresar opi

niones,), quienes pierden aquella

pueden todavía acogerse al retiro

propicio de su conciencia. La vio

lentación de ésta es .ciertamente al

go desconocido en nuestra institu

ción.

c). El carácte: de la misma.—

Dando por admitido que no es pr%
cisamente en las luchas del pensa

miento donde se producen estas >de-

fprmacioEies denunciadas en la se-.

sión de antenoche, sería fuerza acep

tar que ellas acurren fuera de la

sala ¡de sesiones, en 'lia vida de club

o de corriillllo. Pero ¡paciencia, San

to Job!: se necesitaría ser un inge

nuo para poder sostener, ¡largo ratq

y. de buena fé tal proposición . Por

que todos tendrán que convenir en

que las actividades que ocurren

fuera del recinto donde iles señores

directores opinan, son actividades

de ¡carácter puramente frivolo-—-

bailar, jugar al cacho (2), ensayar
el chiste, aún escribir en "Claridad"

^-^que no pueden ¡en ningún caso

dejar huellas dañosas en los espí

ritus.

d). Perp concedamos que las de

jaran, y .que ellas fuesen la b¡as¡e

para la acusación de las deforma

ciones. Habría .un ¡absurdo y una

injusticia enormes si así se la.fpr-
mutora. Porque ¿qiuié valot puede
tener la influencia transitoria y leve

do una institución a da -cual se vie

ne máxime dos horas al día y cpjj
el espíritu limpio ¡de ¡toda fea/aus

teridad? ¿No pesan acaso infinita
mente más la ramifia y el aula de

clases, la ocupación y las amistades
en el proceso del desarrollo espiri

tual?. ¿Por qué, digo yo, con una

miopía mental que ¡nada puede jus
tificar se comienza por prescindir
de la vida social, en todas sus múl

tiples manifestaciones? ¿Se pre

tende ignorar, acaso, qiuia esta no

es sino u¡n complejo proceso, inde.-
finido de acciones y reacciones., que
a todos nos alcanza, sin más dife

rencias que las que provienen- de

nuestra' perspnal impresionabilidadV.

—o capacidad receptiva—y .de. la
solidez de nuestra personalidad-^—o

capacidad activa?

Aceptada esta fatalidad presen

te ide ¡la vida secial—que es forzoso

aci-ptar, porque si queremos guar
damos lealtad a nosotros mismos,
deberemos ¡comenzar por guardárse
la, a ia realidad objetiva que nos ro

dea, tal como ¡la percibimos, para

fundar el juicio sobre >ella-T—¿por

qué no reconocer que, aún a <ye-

ces sin pretenderlo, ¡estamos en todo

instante recibiendo el bien y el mal

de los demás, bajo 'mil formas, y

ejerciendo a nuestro turno el mal

y e¡l bien sobre los demás, bajo otros

mil mpdcs?

Pues, no ¡señor: los individualis

tas provocadores de este debate, con

¡urna limitación de puntos de vi3ta

injustificable en ellos—presuntos

ideólogos-—.comenzaron por hacer

tabla ratea da todas estas considera

ciones y fuerpn apresuradamente,
en su afán miedoso de sofistas que

temen ser sorprendidos, a insinuar,
sin enunciarlo, éste postulado, que

/
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del pensamiento hjumano. En

efecto,- si se la hubiese tomado en

cuenta, nadie habría- olvidado en

tonces toda la vieja controversia en

tomó a éstos. dos valores fundamen

tales: ■■■ ei in-cliviáiuo "y el medie,- y cu

ya comprensión viene a ser el ante

cedente obligado- de este otro pro

blema—'menos leive de ló- que al

guien puede creer,
—¿a efvoiución, eí

progreso humano.—Me bastará con

recordar ia síntesis deil viajo proble
ma, tal como se le comprende hoy.

*"

"Hay del individuo al medio y del

medio al inscj|ivijdij'o—se dice—una

acción y reacción constantes, cuya ley

constituye el progreso. Fojrma el

medio al individuo, y de allí nacen

la sujeción, la imitación, la deuda

social que nos obliga con las gene

raciones pasadas, "la grandte y hon

da solidaridad colectiva" que dice

un pensador francés.—Pero tam

bién reacciona y obiía el individuo e

impone entonces (claro que sólo

cuando su personalidad es poderosa)

sus ideales y formas y crea así un

nuevo medio por la expansión de la

idea general o por la huella de la

voluntad autocrática."

He ahí todio¡ tal como la crítica

histórica y filosófica lio iha entendi

do después de las apasionadas dis

cusiones a que dieron origen .du

rante el siglo pasado —

para no re

cordar otras—las obras de Taine y

Guyau, de Emiersoñ y Gabriel Tar

de.- He ahí el problema ¡de las de

formaciones reducido a l'o que en

realidad es: el problema de las fa

tales, y talvez .necesarias, influencias

concepto este ¡más restringido y po

sible de explicar. Sólo que para- en-

a no provocar la perdónadora son

risa irónica de ¡las gentes acaso. lo

grase despertar su impaciencia irri

tada: "El hombre nace—en Chiri

le—bueno, y la Federación de Es

tudiantes lo echa a perder; .,"

Se diría que tras estas afirmacio

nes desaforadas, hay como un ¡eco

de la voz de aquel ardiente y peli

groso profesor de hermosas menti

ras que fuié Juan Jacobo Rosseau

¡eco que han recogido sus nietos ol

vidados de aquí!

¡Sé prescindió, dijimos recién, de

las consideraciones antes recorda

das. Poco .aún-,, se prescindió de

factores "sin cuya ayuda ¡es material -

ic.en.ta. imposible euiocar cualquiera

"de. estos problemas: ell racial, ej;

éducacio'nail, ',-ot >¿unómico y diez

más. ¡Y todo por. el afAn violento

<ii'.ó loi acicatóiioa de justificar una

deformación horrenda cargada a

cuenta de una institución, y que a

íó ^riejor encuentra su plena expli

cación causal, sólo, en el fondo de

quienes ¡la sienten y la vecean tari

nuMosamenite,; Un eljemplO': El com

pañero , X- (aquí al nombre de un

director) nos hizo hace un momen

to ¡una confesión ideagarradoj-a, q,u!e

tenía mucho del mea culpas católi

co. El, antes, era un niño buenb;

cayó a la Ped. y ésta lo cogió én

su engranaje endiablado, haciendo

Vde él, en poico tiempo, -uri bellaco re-

doiniado. ¿Cuál era entretanto la be

llaquería? Sencillamente ésta: ha

berle enseñado maestramente el ar

te del cambullón. . . Pues bien* me

'digo yo, ahora: ¿no estaría ¡más

en lo justo el compañero -X si' co*

menzára por prég-uWtairse si acaso

antas de ¡su. .IrigreseV a* la Ped. no

había ya dentro de,¡él tendencias éri ténderflo es necesario no volver a

LOS FORJADORES DE LA TEMPESTAD

germen de gran cambullonei'o ,

Veamos otro
,.ejemplo: se afirmó

"aquí varias veces. q¡ué toda ¡está ins

titución ha sido, y Ves simple juego
..*• ide 'las fuerzas póilítleasi del país. Sin

embargó, yo prégíirito: ¿no és acaso

gran parte de sus miembros -actuad

■ les, si -no hostil, por ,1o menos indi-

.
"férente ante la fatigosa y cotidiana

mascarada política qué juegan los

, dirigentes del país?*

No ¡Si no puede ser tanta Ja in

fluencia ¡de usa
. iinstituíclón como, la:

nuestra sqhne lá 'fórmaci-ón dé sus

miembros! Es factor más impprtan-

"te el qué las personalidades de ella

sean- robustais .y sañas, capaces Vde

atender sólo -a, 'los dictados de su

propia ¡cabera' y corazón: no habrá

así pefligro
'

cuando actúen aunen

ambientes revueltos y turbios. Sos

tener otro ¡cosa es incurrir en un vi

cio capital de lógica: la generaliza
ción abusiva, pretendiendo que to

da una institución daña a su si miem

bros cuando para éstos el daño ha

bría sido el mismo, así hubiesen ac-

tuiaido en la Cofradía de la Virgen
del Perpetual ¡Socorro ó en el seno

die los Trabajadores Industriales -del

Mundo (I . W . W . ) ! Amamantado

en un subjetivismo furioso e. irra

cional, ese vicio de lógica se hace

así-mucho más considerable y. daño

so!
■ ■

"

'

Pues bien, desmenuzada y desvir

tuada . la. a^usajcidn de deformación,,

sólo resta preguntarse: . ¿A qué que

da reducido entonces todo este for

midable proceso opresor y destruc

tivo? _
;: ;;".'•

Para ¡contestarse luegio: a nada o

:a casi- nada; a que se, había supri

midlo aquí, ¡como podría: hacerlo un

'chiquitín caprfcíhoso; nada menos"

que toda 1a historia de la -cultura y

tomar al hombre como a un ser in-

diyidiuiailizadp, con existencia ¡abs

tracta, ni muichot ¡manos prescindir

'aúdázm¡e¡nte ¡de iteda ila histpria ¡de

la cultura humana, langa ya de 30

sigí.os.
'"•'

Con todo, ¿hemos acaso de repro

charles a estos camaradas indivi

dualistas este .olvido1, generador de

conseicüén-cias? ,

Talvez no. Talves

siéa" mejor éxpliicárseío, recordando,

simplemente con .al ironista prodi

gioso, para quien ¡la historia de la

Humanidad npi páreoe tener ya se

cretos que "lpS jóvenes gustan in

finitamente de creer—divinji , petu

lancia—que la •vidaVcpmiienza siem

pre ¡córi ¡ellos,' raízón por la cual nun

ca trépidah
'

én. ¡hacer abstracción

hasta dé la propia cultura humana,

lenta y traba josarrriente ¡gestada .en

los obscuros siglos quie tí-amscurrie-

rori antes de su venida ¡al niundp".

Recpriocido mfohces este., preci'p-

ep atributo juvenil, «invengamos

én que no imporfcauí-miichb que las

gentes mozas gasten .sus noches en

'hacer afirmaciones
. rotundas, aun

que ligeras, sobre problemas cuya

. cpm'Prlégidald por felicidad descono

cen,' afirmaiciones qiue visten con la

íorma .del apotegma
;

y que repiten

incansablemente ¡con. voz entera y

viril. Risible ingenuidad—.podrá in

sinuar alguien—pero ractifiquiemos

nosotros : saludable e inofensiva in

genuidad!

Alex Várela Caballero

(l)T,eratolag¡fa.—^Cién«ia dé las

monstruocidádes .

'

.
.

.

t (2j Cubilete, . segúm 'él- . Sr. ■ Nér-

"■caséau y Moran, actual ¡director del
í . Pedagógico .

"

■

'

De las funciones' públicas de Go

bierno- realizadas ¡em el újltim'o tiem

po, ninguna quizás más interesante

que la Quinta ¡Conferencia Paname

ricana, reunida actualmente en San

tiago. Dieciocho Repúblicas están

representadas en ella; hombres de

estadoy representantes .de la banca,

de la diplomacia, del periodismo, y

hasta intelectuales de valor tienen

un asiento comoi delegados. El pro

grama ¡eíaiborado. para la reunión

abarca entre un sinnúmero de temas

secundarios, algunas de verdadera

trascendencia: tal el -de la reduc-

ciói de lois armamientos.

Por ésp és que para los que no

están en el secreto de su aparien-

ciaíidad, esta Confiéremela resulta

"de importancia".

Bastaría, sin embargo', conside

rar algunos ¡hechos significativos

para comprender que la pomposa

reunión no es silno una farsa más,

que ni siguiera ofrece la ¡delicadeza

del abraco, de la serpiente ...

No eis que se deba suponer in

fluencia del local para explicarse la

esterilidad y la 'impotencia de este

Congreso de Naciones de América.

Aparte la reconocida ineptitud de

nuestro Parlamento; descontada la

vergonzante iniuitílidaid de austro
Congreso Nacional y ¡la impudicia

de gran n-úmieirio' de "representantes

populares" que comercian su inves

tidura desde mucho antes de .obte

nerla, el medió arribiente nó puede

haber obrado semejante
■

influencía

anonadadora. Hagámonlps ¡cargo' de

que por lo general, nuestros' cpri-

gresailes no se acercan a las reunio

nes de. la ¡Coriíerenoia, ni! pueden, in

tervenir eri sus deliberaciones. E'l

desplazami'ehtp del poder legislati

vo de ¡Chile qiue ha ¡obrado la V Con

ferencia es, hasta cierto puntoi, .una

ventaja positiva ¡para Chile.*

En icambio, ¡para su real valor

desde el puñito de vista del Gobier

no y ¡de ilos ¡Estados, faltó a esta

reunión lo 'funJda¡me«ita¡l: haber con

gregado a- todas tes naciones ame

ricanas, sin uria sola jéücclusióm Lo

extraordinario . y ¡sospeicihospi. ha si

do contemplar vacíos los bancos que

debieron loTpiípar los únicos países

cuya -presencia era indispensable:

México, pérúVy Bolivia. Extraordi

nario porque ¡el panamiericanismo

no se obtiene por miedio de buénas/
palabras; sospechoso, porque Méxi

co no éstáVireeóixolcido por los Esta

dos Uñidos; dé quienes ló separa
*

una ¡grave cuestión antigua, y par

que Perú' y Bolivia aún sostienen

actitudes de serio antagonis.mo con

Chile, v- i.'."*''."-"
'

En, seguida, no ¡escapa al menos

avisado
,

la rivaldidad, 'la competen

cia, la pugna feroz y enconaida, mez

quina e, inicua Ciuie io|frece.n las deli

beraciones, vestidas en ¡la manera

atildada de la dipllotmacia. Al -e^rte-

r

cliarse lia" mane enguantada," los de

legados. se ¡clavan la .garra. Y todos

recaían, salvo él representante idé

"Honduras, cuya, investidura dá un

■# délegáido más a la representación
'

chilena, ........
. Esta Vés jiña asamblea de compe-

tidlores. El búfalo del' norte ¡contie

ne au empuje atropellador, pero se
'

debate ". fuiriosamente cada vez que

V sé* intentaVéiuidir, <;on dignidad, su

predorriiñaó. insluifribile. Las grandes

'astros del- Atlántico defienden su

situación y sus mercados; y ín{r6
tanto líos satélites jiran desorbita-
dos haciendo, de vez en vez, nM

aparición junto al planeta dé cuya
atracción no ..logran alejarse.
En el fondo del fondo, la reuniór

'

se resiente ¡del vicio capital de la
'"

organización del Estadía de hay: ¿'
explotación del débil por

'

'los fuerl
tes, organizada, metodizada, cano.'
nizada por las leyes de todos ios Go-
biernlos y más o menos visible en ei -

cuerpo de fantasma del Derecho In-

ternaciorial, mítico después ¿9
la última guerra grande.

Y luego, -se encubre de vanas

fórmulas de urbanidad el acto inau-

gural y las sesiones plenarias, todas
las funciones oficiales, <lás repeti
das recepciones,, y los ágapes coft

dianos. La murmuración ¡gime en

el hilo telegráfico; y todo lo qae no

se- logra decir en el paisillo, aborta
antes de celebrarse la reunión se

creta de cualquiera comisión.

¿¡Cómo pensar de una reunión de

confraternidad americana que exhi

be al mundo ia más ésquísita aplica.

eión de toda la diplomacia antigua
del -secreto, la combinación traicio

nera, y la ambigüedad triunfadora!

¿Cómo pensar de la repetida vo

luntad de reducir los armamentos

para evitar al horror de la guerra y

la inquietud angustiante de la paz

armada que fatalmente concebirá la

guerra, si Chile mismo, autor de

la indicación, se exhibe impúdico,

doble, vacilante y contradictorio?

Una Conferencia eon -sede en San-

. tiago, y qme funciona en el local

del Parlamento de Chile sólo puede

amontonar palabras y asombrar a

los niños: a los niños del desfile ¡le

panainericanismo que se brindó ha

ce días, a los retesados,. a tos boy-

scouts y a la tropa armada (tóos

der báculo, -niños dé bayoneta, niños

de rifle ! )

Los Estados Unidos gestan y •di

rigen la rencilla de Latino-América.

r Muestran los dientes poblados cnan-

do se quiere reorganizar el artificio

elemental de la :Unión Panamerica

na; por ellos presidida; y callan

cuando. Brasil , exige de Argentina y

cuando Argentina exige die Brasil.

Chile, cuya fantástica sinceridad de

relaieiones exteriores se hace cada

vez más diminuta, ensaya postnffl

de coquetería con Brasil primero,

i córi Argentina después, con Uruguay

; constantemente; y se dobla hipócri
tamente ante el ¡coloso norteaineri-

¡cano. Preside la .Conferencia yes-

Vivía a Pacheco a la mesa y a u»'

minúscula edición de Maquiavelo >

la ¡Cancillería . Y habla ¡en todos 1«

tomos;, por todas las bocas, en todo»

los diarios, junto . a todos los tó8'

pes, tras todas las libaciones, con

¡uma voa cascada de fonógrafo g^

tado .

Es indudable que así mirada, ¡«

Conferencia resulta interesante. BU

cuanto a su importancia, no pafe'

ce tanta.

Rorijue cerno de aquí no

el embrión de un par de

podremos descansar tranquilos

que7 habrá de convocarse la s®

Conferencia, paraN ía cual se la
f

de¡jando la resolución de todos

problemas.

Daniel SchweitW-

>w


